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- D E S D E EL HOMBRE MAS NOBLE AL MAS HUMILDE. 
TODOS TIENEN EL DEBER DE MEJORAR Y CORREGIR SU 
PROPIO SER. EL PERFECCIONAMIENTO DE UNO MISMO. 
ES LA BASE DE TODO PROGRESO Y DESARROLLO MORAL". 

CONFUCIO 





De entrada, es decir, desde /a introducción al libro 
del licenciado Salvador Gua jardo Salinas ETICA DEL 
COMUNICADOS advertimos que el autor se sitúa y 
a la vez nos invita a situarnos en un campo de la moral 
que abarca la vida entera del comunicador, en un plano 
mucho más elevado que el del simple ejercicio de ciertas 
normas de conducta independientemente de lo positivas 
que éstas sean. 

En la misma introducción, el maestro Guajardo es-
tablece una necesaria diferenciación entre las funciones 
de la ética y las de la deontología y aclara la relación 
jerárquica que entre ambas ciencias existe. 

Se nos presenta la obra dividida en cuatro capítulos. 
El primero comprende nociones previas de ética; es pro-
bablemente la parte más interesante, ya que en ella se 
expone la definición de la ética considerada como ciencia 
normativa y se declara la tendencia teónoma a que está 
adscrito el autor. Se nos dice que la ética es ciencia 
normativa, en virtud de que le corresponde el estudio de 
la moralidad como territorio de la cultura humana cons-
tituido por normas. La actividad moral del hombre se 



rige por la conciencia normativa. Las anteriores consi-
deraciones suponen la existencia "a priori" de principios 
morales determinantes de nuestra conducta. La ética 
como disciplina filosófica, se aplica a la descripción, va-
loración y explicación de la conciencia normativa. El 
maestro Guajardo acepta la existencia de diversas ten-
dencias de la ética. La profusión y variedad de citas no 
hacen de Etica del Comunicador una historia de la ética; 
pero dan idea de la acuciosidad y amplitud de su trabajo. 

Salvador Guajardo Salinas abandona toda ambigüe-
dad y con la misma decisión con que otros se declaran 
aristotélicos, platónicos, kantianos, cartesianos o mar-
xistas, él —Guajardo—, se manifiesta cristiano o más 
bien católico dando a su ética una estructura en que lo 
ético queda sumido o absorbido en la religión o por lo 
religioso; esta es la ética que sugiero llamemos teónoma 
ya que fundamenta en Dios los principios de la moral 

El segundo capítulo de la Etica del Comunicador 
se titula Verdad y Libertad de Expresión. Guajardo ma-
neja con soltura y seguridad, los difíciles conceptos de 
verdad, realidad, evidencia y objetividad. Considera la 
verdad como un fenómeno referencial, cuyo conocimiento 
se apoya en la evidencia objetiva. Esa sería la verdad 
de la verdad. La evidencia de credibilidad, fundada en 
la certidumbre, necesita explicarse por la seguridad del 
juicio y del saber. En el terreno de la comunicación social 
—citamos textualmente al autor— "el periodista debe 
y tiene la responsabilidad de servir al público con la 
verdad, de manera fidedigna, transparente y compren-
sible. Nunca puede dar vueltas alrededor de la verdad 

objetiva, presentándola a medias, tendenciosa o falseada, 
sino que tiene que exponerla tal como es\ 

El importantísimo punto de los límites de la liber-
tad de expresión lo resuelve Guajardo por la eficiente vía 
de la claridad y la sencillez. Con la mayor brevedad 
—una de las formas más gratas de la elocuencia—, nos 
dice que "el profesionista que utiliza los medios de co-
municación social, encuentra los límites de la libertad 
de expresión en la verdad, en la justicia y en la responsa-
bilidad; en resumen, en el conocimiento claro y seguro 
de los principios éticos 

Y vamos con el tercer capítulo: Justicia, Prudencia 
y Conciencia. Justicia y Prudencia (además de Fortaleza 
y Templanza) son dos de las cuatro virtudes cardinales 
de que nos habla Platón en La República (IV). De la 
virtud habló también Aristóteles. Es indudable que Gua-
jardo ha frecuentado tanto La República como la Etica 
a Nicómaco. En este tercer capítulo, el autor, fiel a sus 
creencias y humana y humanísticamente conmovido, pro-
clama la necesidad de la justicia —ciar a cada uno lo 
suyo— justicia distributiva en virtud de lo cual todo ser 
que nace, por ese simple hecho, se convierte en acreedor 
y nos convierte a todos en sus deudores. En cuanto a la 
prudencia, Guajardo sigue a los grandes maestros que 
en el mundo han sido y la proclama como la primera de 
las virtudes, relacionada y quizás rectora de las demás. 
Prudencia, ni arte ni ciencia, solamente "saber hacer \ 
sabiduría práctica. 

Guajardo Salinas, nuestro maestro, pide al perio-
dista que se fortalezca (virtud es fortaleza) con las vir-



tudes de la justicia y la prudencia, si es que quiere 
combatir la injusticia, la mentira, la guerra, Za desgracia, 
la miseria y el mal. 

Aunque el autor no lo especifica en el epígrafe co-
rrespondiente p está bien claro, —y después nos lo dice 
expresamente—, que cuando él escribe conciencia, no-
sotros hemos de leer conciencia moral. 

Conciencia, simplemente conciencia, equivale a per-
colación de algo, reconocimiento de un medio o situación, 
saber de mí, reconocerme a mí mismo; conciencia moral 
es sindéresis que actúa contra el error o las desviaciones 
de la sensibilidad, discriminación entre las cualidades 
positivas y sus opuestas. En la profesión periodística, la 
conciencia moral no solamente es un agente de juicio 
sobre los hechos; es un agente de perfeccionamiento 
del sentido ético del comunicador. 

El cuarto y último capítulo del libro, se titula Deon-
tología Periodística. En él se precisan, más aúnlas 
diferencias entre las nociones de Etica (ética general) 
y Deontología (ética especial) y concluye el libro con 
la presentación de cuatro casos en que la deontología y 
la ética se contraponen. Dejo a los lectores sin presión 
alguna; pero con una llamada de atención a estos cuatro 
casos. 

Y termino recordando a Gracián, mi ilustre paisano, 
que en su Oráculo manual o arte de la prudencia nos da 
nada menos que trescientas reglas para ejercitar tan 
extraordinaria virtud. Una de ellas dice así: NO CANSAR. 

P R O F R . ALFREDO GRACIA V I C E N T E 
Catedrático d e l a Facultad de. 

Cienc ias de la Comunicación, U. A. N. L. 

PROLOGO 



El hombre de todos los tiempos ha venido reflexio-
nando en torno a la conducta moral, de tal manera que 
los filósofos y grandes pensadores, preocupados por el 
devenir de la conciencia humana, lian creado teorías y 
códigos que ordenen y orienten hacia determinadas metas 
L e conlleven lo más valioso del ser humano: los bienes, 
fruto selecto de la inteligencia y el espíritu. Asi pues, se 
kan ocupado de los valores como parte central para nor-
mar y observar una vida digna, justa, libre y sana, por 
mencionar solamente los aspectos concretos de estos fun-
damentos axiológicos. 

El maestro Salvador Guajardo invita a los comuni-
cadores a sopesar los conceptos que en torno a la vida 
profesional se susciten con el deber ser, la conciencia 

|y la gran responsabilidad que tienen como comumca-
dores y hombres de bien. 

En épocas en que las crisis y convulsiones sociales 
afectan sobremanera las relaciones humanas, la vida 
entre los pueblos se vuelve difícil. La baja productividad. 



la mala fe, la marrullería, el chantaje, la usura y el 
escamoteo hacen más deplorables las condiciones de vida. 
Es entonces cuando resulta apremiante reflexionar 
sobre los fundamentos éticos y las actitudes morales en 
las que se sustentan las teorías y las tendencias del 
hombre. Por lo tanto, atreverse a enjuiciar, es un acto 
de heroísmo y la crítica y la disputa deben ser debates 
lúcidos y honestos que estén fincados en la razón y en 
la lógica. 

L1C. HOMERO GAL ARIA ELIZONDO 
Catedrático de la Facultad de 

Ciencias de la Comunicación, U.A.N.L. 

ni 



Como estudiante, como profesor en Ciencias de la 
Comunicación y como miembro de la sociedad; de esta 
sociedad actual vertiginosa y cambiante que nos ha to-
cado vivir, en la que tanto el materialismo como el rela-
tivismo y el permisivismo han provocado la duda y la 
confusión de los valores humanos; 110 en pocas ocasiones 
me he preguntado: ¿cuáles son las cualidades más im-
portantes que un "buen comunicador" debe poseer para 
desempeñar su función de servir y unir —como inter-
mediario que e s — a la sociedad a la que pertenece? 

A priori parece " fáci l " y hasta 4 obvia" la res-
puesta. Sin duda alguna la mayoría coincidiríamos en 
mencionar cualidades como honestidad, imparcialidad, 
justicia, humildad, principios éticos, etc., etc. Y todo esto 
es verdad, pero a medias. Porque generalmente olvida-
mos darle a la Etica la verdadera dimensión que le co-
rresponde, ya que ésta no es sólo una cualidad mas de 
un buen comunicador, sino la base de todas sus activida-
des profesionales. Otras veces, aunque se considere la 



gran importancia de los principios éticos, no se les da 
su verdadero sentido, el de la realización de todos los 
valores humanos. 

Al hecho de que hoy en día se extiende cada vez 
más la opinión de que la Etica —como ciencia y como 
conducta— atraviesa por una crisis moral, el profesor 
L. Brajnovic, en su manual sobre Deontología Perio-
dística, responde: 

Es verdad que existe la crisis ética; pero esta crisis 
es más que nada una advertencia de que, sin normas 
morales objetivas y básicas, las actividades humanas 
desembocan en un anárquico mar de violencia, fraudes, 
mentiras y usurpaciones. Precisamente el periodismo 
puede revalorizar estos principios éticos en beneficio de 
toda la sociedad observando fielmente sus deberes pro-
fesionales. Porque la información veraz y honesta es, 
ante todo, un servicio beneficioso al hombre y a la socie-
dad, al crecimiento cultural y al saber (l). 

En el desempeño de su labor informativa el perio-
dista se encuentra diariamente frente a dos distintos 
aspectos: por un lado la capacidad intelectual propia del 
periodista, los medios tecnológicos empleados en la di-
fusión de noticias y la libertad de prensa; por el otro 
lado, los límites y deberes determinados por reglamen-
tos, normas y códigos deontológicos. Los reglamentos y 
las normas son impuestas y sancionadas por la autoridad 
o el Estado, mientras que los códigos deontológicos son 
adoptados por la profesión misma y su incumplimiento 

no tiene otra sanción que el repudio de la sociedad o 
la que dicta la propia conciencia 

En teoría, los códigos deontológicos de k profe-
sión periodística como la de todas las demás profesiones, 
deben tener una orientación basada en los principios 
éticos; pero en la práctica, nada más lejos de la rea-
lidad. Basta echar una mirada a los códigos deontológi-
cos de las diferentes naciones para darnos cuenta de 
que, en muchos casos, no sólo están distantes del carác-
ter científico de la moral general, sino que se contrapo-
nen a ella y, su cumplimiento, no significa que se está 
actuando en sentido ético. 

• • 

El trabajo informativo abarca, en su perspectiva 
actual e histórica, toda la dinámica y actividad de la 
vida social en sus innumerables aspectos. Por tanto, 
nunca puede ser una actividad egoísta, obscura y dañosa, 
sino por el contrario un noble servicio a la sociedad, 
al público, a la cultura y, por tanto a la verdad sin 
sombras, falsificaciones ni máscaras que tiendan a encu-
brir aquellas interacciones contrarias a la limpieza de la 
información como tal y a la honradez del pensamiento 
y de la libertad ( 2 ) . 
enu obíi¡_:>nJ;m jjrí oe náiclffiBJ / •IIJ^ibop >q -oi J ; 

La misma pluma que' puede ayudar a revalorizar 
los principios éticos en beneficio de toda la sociedad, 
puede también desorientar y avasallar las conciencias 
aprovechándose de su fuerza persuasiva. Recordemos 
el mensaje de Santiago Apóstol que dijo: La lengua 
con ser un miembro pequeño, se gloría de grandes cosas. 



Ved que un poco de fuego basta para quemar todo un 
gran bosque. También la lengua es un fuego, un mundo 
de iniquidad ( 3 ) . 

Con base en las consideraciones anteriormente cita-
das, el presente trabajo busca tres propósitos fundamen-
tales: lo . Invitar a los estudiantes y profesionales de 
los medios informativos a la reflexión sobre la misión 
auténtica del quehacer periodístico. 2o. Revalorizar la 
importancia de los principios éticos en las actividades 
relacionadas con la comunicación social. Y 3o. Estable-
cer que la Etica especial o Deontología Periodística debe 
estar fundamentada en la Etica general y nunca en 
contraposición a ella. Deseo con estos propósitos servir 
también a los alumnos de los centros docentes de Cien-
cias de la Información, proporcionándoles algunas con-
sideraciones que les puedan ayudar a encontrar una luz 
que les guíe a través del maremágnum de opiniones 
sobre los valores éticos o sobre la Etica como tal. 

Para elaborar la presente investigación, además de 
la bibliografía citada al final de cada capítulo y al final 
del trabajo, se han incluido los mensajes que el Papa 
Juan Pablo II ha dirigido, en diversos lugares y oca-
siones, a los periodistas y también se ha manejado una 
serie de casos prácticos, en los que se ha analizado frente 
a la libertad de prensa y la llamada "garra periodística" 
los deberes éticos. 

NOTAS A LA INTRODUCCION 

(1) BRAJNOVIC, Luka, Deontología Periodística, 
EUNSA, Pamplona 1978 , pág. 12. 

(2) BRAJNOVIC, op. cit., pág. 13. 

(3) SANTIAGO 3, 1. 



" S I T U MIRADA ES PURA. TU CUERPO ENTERO SE INUNDARA 

DE L U Z " . 





JjA ETICA es literalmente la ciencia del Ethos (ca-
rtcter costumbre, conducta). El término "moral" se 
deriva del vocablo latino moralis, el cual a su vez pro-
viene del sustantivo mos, morís. Moralis fue la traduc-
ción del adjetivo griego Ethicos. 

No es difícil percibir con entera claridad, que la 
actividad moral del hombre se distingue de sus otras 
relaciones sociales. Cada individuo en la sociedad se 
considera obligado a obrar en determinado sentido ya 
sea porque se lo exijan, ya sea porque lo considera digno 
para sí mismo, o porque tiene conciencia de lo que debe 
hacer. Esta conciencia es darse cuenta de la norma, regla 
o deter a la que se somete, y se denomina concienc.a 
normativa: ahora bien, como la moralidad es un terri-
torio de la cultura constituido por normas, la Etica que 
es la ciencia que lo estudia, es considerada como una 
ciencia normativa. No en el sentido de que se proponga 
descubrir o inventar nuevos imperativos o normas para 



la sociedad, sino porque su propósito se contrae a des-
cribir, valorar y explicar la conciencia normativa. 

Sabemos que toda proposición normativa supone 
cierta clase de valoración, por medio de la cual, surge 
el concepto de lo bueno y lo malo. Dice A. Rodríguez 
L. : La Etica es la parte de la jilo so fia que estudia la 
moralidad del obrar humano; es decir, considera los 
actos humanos en cuanto son buenos o malos (l). 

La esencia del acto moral, se puede circunscribir en 
las siguientes preguntas: 

¿Qué es acto ético? 

¿Cuándo puede decirse que el sujeto realiza un 
acto moral? 

¿Qué es el factum de la moralidad? 

A estas preguntas, se les pueden encontrar mil res-
puestas, pero sabemos que la única condición que hace 
posible el acto moral, es la capacidad del hombre para 
tomar por sí mismo una decisión en su conducta. 
f ¡ í *m iifíVÍOÍl j l •;!> jjlfldffO MXII-I» «•¡•«U'ihrmn i»tet 

El problema de la valoración moral, sugiere mu-
chas controversias, puesto que es difícil identificar, con 
plena claridad, un principio estimativo que permita dis-
tinguir el acto ético digno y valioso, del indigno y 
reprobable. Sin embargo, hay principios normativos que 
tratan de conducir la actividad humana; pero el hecho 

de que existan estos principios, no significa que sean 
obligatorios o inviolables y este es el punto que justifica 
el tratamiento del presente tema. El problema es bas-
tante complejo, sobre todo difícil en su aplicación prác-
tica. Previamente se hace necesaria una consideración 
sobre los principios básicos que determinan en cierto 
sentido el grado del valor humano, de la ética de la 
vida y de la profesión; en nuestro caso, de la profesión 
periodística. 

Existen autores que consideran la Ettica como una 
ciencia descriptiva que únicamente expresa por medio 
del lenguaje la actitud moral (Bruyére). Esta descrip-
ción unas veces es caprichosa, y otras está sometida a 
diferentes aspectos fenomenológicos, sociológicos, carac-
teriológicos, etc. Otros presuponen que la Etica y la 
Moral natural son dos materias de estudio distintas. Así 
por ejemplo, B. Russel afirma: "No corresponde a la 
Etica establecer las reglas efectivas de conducta, como 
por ejemplo: 'no hurtarás'. Esto es asunto de la moral. 
A la Etica le incumbe proporcionar una base de la que 
puedan deducirse estas reglas". A su vez, algunos escri-
tores y articulistas consideran lo que ellos llaman " la 
Etica tradicional" como una ciencia puramente teórica 
y normativa que —por medio del hecho moral— crea 
sus imperativos diciendo "esto te está permitido y aquello 
prohibido". Para evitear tal concepto, estos autores, 
como por ejemplo Lévy Bruhl, estudian el hecho moral 
(factum mor ale) como algo que puede ser tratado de 
diferentes maneras en las diversas realidades sociales, te-
niendo en cuenta distintos efectos, emociones y leyes. 



Muchos analistas lingüísticos suelen afirmar que 
la Etica es una ciencia cuyo fin es definir los términos 
morales: el bien, el mal, la justicia, el derecho, la li-
bertad, la verdad, la responsabilidad, etc. Según ellos, 
estas definiciones nunca tienen carácter absoluto, ya que 
varían según el concepto que puede tener una comuni-
dad determinada 

Todo este cúmulo de opiniones y definiciones, sólo 
demuestra que la Etica es algo más que una vertiente 
de Sociología y Etnografía. Es una ciencia práctica, 
pero también teórica, normativa, que descubre y fija 
normas, consejos y advertencias para que el hombre viva 
bien. Todo esto se puede entender de una manera am-
bigua: como una habilidad y capacitación para que las 
personas y las comunidades alcancen la felicidad, y 
como una ciencia que conviene al hombre porque le 
enseña cómo debe actuar de un modo honesto y qué 
actitudes suyas merecen una satisfacción o un reproche. 
En realidad, como dice L. Brajnovic: La Etica o Moral 
natural es la ciencia filosófica teórica y práctica que 
investiga la moralidad de los actos humanos y estudia 
los valores, la vida y la conducta moral de la persona 
y de la comunidad humana, teniendo siempre como fin 
la honestidad ( 2 ) . 

Toda vez comprendido que la Etica es ciencia, 
puesto que supone todas las características necesarias 
para serlo, y aceptado que como ciencia es una parte 
de la Filosofía que trata de los actos humanos teniendo 
en cuenta la capacidad responsable del hombre; pode-

mos hablar de su objeto material y formal. Dice A. Ro-
dríguez: El objeto material de la Etica son los actos hu-
manos, que es necesario distinguir de los actos del hom-
bre. Aunque el lenguaje corriente no suele diferenciar 
estos dos conceptos, la Etica reserva el nombr de actos 
humanos para las acciones libres, que el hombre es libre 
de hacer u omitir, de hacerlas de uno u otro modo. Estos 
actos proceden de la voluntad libre y deliberada, ya sea 
inmediatamente (amor, deseo, etc.) o a través de otras 
potencias (hablar, trabajar, etc.). 

Se llaman actos del hombre, en cambio, a las accio-
nes que no son libres, por falta de conocimiento o vo-
luntariedad (los actos de un demente, por ejemplo), 
o bien porque provienen de una potiencia no sometida 
al dominio directo de la voluntad (crecimiento, circu-
lación, etc.). 

El objeto formal de la Etica —o punto de vista 
bajo el que se estudia los actos humanos— es el de su 
rectitud moral o moralidad. Aunque tenemos una idea 
espontánea de la existencia y naturaleza de la morali-
dad, no es fácil definir su esencia de un modo exacto. 
Este es precisamente uno de los primeros problemas que 
debe resolver la Etica; más adelante nos ocuparemos de 
él. De momento, basta considerar que la bondad o rec-
titud moral del acto humano se distingue a) de la "bon-
dad ontológica" que tiene todo acto en cuanto a que es; 
b) de la "bondad técnica o útil99, es decir, la utilidad 
para un fin restringido y particular, según las reglas 
de un arte o técnica determinados; y c) del agrado o 
placer que puede producirnos esta actuación ( 3 ) . 



cular que norme cada uno de los distintos aspectos de 
la vida humana, sino que la Etica es una sola ciencia, 
porque estudia todos los aspectos donde interviene la 

malo: cada naturaleza especí-
fica tiene su propia perfección, le pertenecen como pro-

Conviene subrayar que no hay una "Et i ca" parti qué es bueno y que es 
fica tiene su propia perj , . 
uias diversas cosas. A naturalezas diversas corresponden F ' • ^ ~- ««« nnnocmriri COUO-
también diversos bienes. De ahí que sea necesario punjuc caiuuia I U U U S I U S A S P C U I U S uuuue íiilCLVieiie la . , hupnn 

libertad humana bajo unos mismos principios fúndame* cer la naturaleza humana para precisar Lo que es ouen 
tales. Por tanto, P. Barroso establece: Los criterios mora- o mal° Para e l hombre. 
les generales son válidos para los diferentes ámbitos de 
la vida humana: profesional, familiar, social, etc. (4). 

La naturaleza humana conforma al hombre como 
un ser corporal y espiritual a la vez. En primer lugar, 
es una constitución entitiva —es decir, un modo de ser 
determinado— que comporta una perfección y bondad 
muy superiores a las que tienen los entes puramente mar 

Todas nuestras acciones persiguen algún bien: ha- t e r ^ e s -

Dios es el creador de la naturaleza. En la filosofía 
cristiana, el concepto de orden natural se ve notable-
mente enriquecido por ser entendido como un orden di-

VA A A a i ' - i vino. Dios es el creador de la naturaleza y de sus in-
pnmera realidad advertida por la razón practica por la ¿ h las agencias éticas de la na-
razon que plantea y dirige la conducta . De ahí que ' y - -
todo hombre posea un conocimiento espontáneo de lo 
que es el bien, ya que en torno a él gira todo el obrar. 

LOS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 

cemos ejercicio porque sabemos que es bueno para núes 
tro cuerpo; compramos una determinada marca, por-
que nos han dicho que es buena; incluso un niño de 
corta edad sabe que comer es bueno; " E l bien es la 

turaleza tienen en él su último fundamento. 

Además. el orden de la naturaleza humana es di-
p , i i • i i , - I vino, porque tiene a Dios por fin último. El destino 
Pero sucede con el bien lo que con las demás no- corresp0nde al individuo de nautraleza 
o n r i m o m o i c t i i í» i i o r n n í l o t o 1 • I l i l a t í ir lf io t i o n o n ' " . i - I * " t ^ ciones primarias (ente, verdad, e t c ) : Que todos tienen 

una idea de su significado, pero es difícil definirlo con 
precisión, porque faltan unos conceptos más fundamen-
tales en los que basarse. 

Afirma A Rodríguez que: El bien es la perfección 
correspondiente a una naturaleza. Por eso, hay que con-
tar con la idea de naturaleza para saber concretamente 

racional es la unión con Dios mediante el conocimiento 
del amor. 

La razón que conoce sin error los fines que el hom-
bre debe buscar con sus actos, se denomina recta razón. 

El bien moral es el bien conveniente a la natura-



leza humana según el juicio de la recta razón, y la mo-
ralidad consiste en la relación de las acciones libres al 
orden natural y teológico (orden de la naturaleza al 
fin último) conocido por la misma razón recta. 

Dios fundamenta también el orden moral en cuanto 
a su fin ( 5 ) , 

Por lo anterior podemos sostener que Dios es el 
fundamento último del orden y del deber moral; la 
naturaleza humana es el fundamento próximo. Y como 
el orden natural y divino se nos manifiesta a través de 
la recta razón, ésta es la regla formalmente moral que 
guía de modo inmediato a la voluntad. 

El mal es la privación de un bien debido. El mal 
es real pero no es nada positivo. 

El mal está sustentado por el bien, porque la pri-
vación del bien debido se apoya en un sujeto que es 
bueno. 

El mal absoluto no existe ni puede existir, porque 
el mal no se sustenta por sí solo. 

El hombre obra siempre por un fin. 

La intención de un fin es el elemento que con-
fiere una inteligibilidad unitaria a la conducta humano. 

Fin último es el que se quiere de modo absoluto, 

y en razón del cual se quieren las demás cosas. El fin 
último es único 

El fin último es la causa final primera de todo obrar 
humano 

Dice A. Rodríguez: La naturaleza humana tiene 
unos fines esenciales, y un fin o perfección última pro-
pia. 

Para saber cuál es nuestro fin natural existen dos 
vías. Una descendente, que se fija en la finalidad de la 
acción creadora de Dios, para conocer sobre esta base 
la finalidad de los seres creados. La segunda podría 
denominarse vía ascendente; parte del estudio de la na-
turaleza humana para llegar al término del movimiento 
y del dinamismo que lleva impreso en sus entrañas. Los 
dos métodos conducen a la misma conclusión. Nos per-
mite precisar el fin último del hombre. Y ambos mé-
todos son importantes para la Etica. El fin de la acción 
creadora es el mismo Dios, pues Dios no puede buscar 
nada que esté fuera de él mismo. 

Se dice por eso que el fin de la creación y de todas 
las criaturas es la gloria de Dios, en cuanto a que hace 
partícipes a las criaturas de la gloria que El posee en 
grado perfecto e infinito. 

Como sólo Dios es creador y dueño absoluto de 
las cosas, asimismo sólo El es gobernador de los hom-
bres y del universo entero, entregando a cada ente su 



naturaleza, y. fin propio, y conduciéndole eficazmente ha-
cia El. Dios es por eso el autor supremo de la ley 
moral ( 6 ) . 

Puede resumirse que todo el orden moral natural 
se basa en un primer principio universal: hay que hacer 
el bien y evitar el mal. Este primer principio contiene 
implícitamente todos los deberes éticos. Los restantes 
principios morales surgen de la conjugación de este 
primer principio con el conocimiento de las inclinacio-
nes de la naturaleza y de sus exigencias y relaciones 
esenciales. 

Dice K. Haselden: La genuina moralidad consiste 
en dos aspectos: Amar a Dios sobre todas las cosas y 
amar al prójimo como a uno mismo. En estos dos man-
damientos, inscritos en las sagradas escrituras, &e basan 
todas las demás leyes y principios morales ( 7 ) . 

La ley moral puede ser conocida naturalmente por 
todos los hombres. El conocimiento moral natural se 
adecúa al modo general de proceder de nuestro conoci-
miento: a partir de la experiencia ordinaria se llega a 
unos primeros principios, y después a sus aplicaciones 
concretas. Así como el ente es lo primero que aprende 
la inteligencia en su vertiente especulativa, el bien — l a 
bondad real de las cosas— es lo que primeramente conoce 
el entendimiento en su función práctica. 

La experiencia corrobora que ninguna persona con 
rectas disposiciones, carece del conocimiento moral ne-
cesario para su buena conducta, 

r- El oscurecimiento de la ley moral no es algo na-
tural, sino que es debido al desorden de la voluntad. 

La conciencia moral puede definirse como el juicio 
del intelecto práctico que a partir de la ley moral, 
dictaminan acerca de la bondad o malicia de un acto 
concreto. 

El juicio de conciencia no es autónomo. Por eso 
se suele decir que sin ciencia no hay conciencia 

Según este criterio, la conciencia puede ser ver-
dadera o recta y errónea o falsa: conciencia recta es la 
que juzga la bondad o malicia de un acto en confor-
midad con la ley moral, conciencia errónea es la que 
juzga en desacuerdo con la ley moral. La causa del 
error de este juicio es la ignorancia 

Como la conciencia es regla jnoral de nuestros 
actos, y de ellos depende nuestra felicidad eterna, es 
de máxima importancia poseer una conciencia verda-
dera. Todo hombre, pues, debe tener una solícita preo-
cupación por adquirirla. 

Esta solicitud se traduce, en la práctica, en un afán 
por formar la conciencia de acuerdo con la ley natu-
ral (8). 

Al hablar sobre el significado de la verdad en la 
comunicación colectiva, opina J . M. Desantes: La ver-
dad adecúa realidad e intelecto. Une, sirve de puente 



entre el sujeto y el objeto. La verdad, por otra parte, 
es el componente nuclear de la información ( 9 ) . 

En Dnblín, el 2 9 de septiembre de 1979 , ante 
los representantes de los medios de comunicación social, 
el Papa Juan Pablo II dijo: Vuestra profesión, por su 
naturaleza, os hace servidores, servidores voluntarios de 
la comunidad. Muchos miembros de esta comunidad po-
drán diferir de vosotros en opiniones de orden político 
o económico, en convicciones de orden religioso o mo-
ral. Como buenos comunicadores, vosotros les debéis ser-
vir lo mismo, con amor y de acuerdo con la verdad; más 
todavía, con amor por la verdad. Como buenos comuni-
cadores, debéis construir puentes que unan y no muros 
que dividan ( 1 0 ) . 

El acto humano se caracteriza fundamentalmente 
por ser libre. La libertad es la capacidad de la voluntad 
de moverse por sí misma al bien que la razón le pre-
senta. 

La libertad supone el conocimiento intelectual del 
bien. 

El conocimiento del bien permite el dominio sobre 
los actos. 

La libertad, en esta vida, va acompañada de inde-
terminación. La esencia de la libertad consiste en la 
autodeterminación al bien. 

La libertad humana tiene su último sentido en la 
vida moral. Los actos humanos nacen, pues, de la vo-
luntad ilustrada por la inteligencia. 

La acción que tiene un objeto moral bueno necesita 
además, para ser realmente buena, de una recta inten-
ción, esto es, de un 'finís operantis9 bueno. 

Las circunstancias pueden aumentar o disminuir 
la bondad o malicia de un acto, pueden hacer malo un 
acto que de suyo era bueno, pero nunca pueden hacer 
bueno un acto que por su objeto es malo. ( 1 1 ) . 

Puede decirse, por lo anteriormente expuesto, que 
para que la acción sea buena han de serlo todos los 
elementos que la integran (objeto, fin y circunstancia). 

EL METODO DE LA ETICA 

Dice L. Brajnovic: Dejando a un lado el método 
deductivo, que se inicia en base a los resultados de otras 
ciencias (por ejemplo, la Teodicea o la Teología), para 
tratar cuestiones éticas, hace falta, filosófica y práctica-
mente, partir del hecho moral, y desde él ir constru-
yendo las conclusiones. En otras palabras: considerar 
ante todo el valor, el sentido y la responsabilidad de 
los actos humanos (actitud humana) teniendo en cuenta, 
naturalmente9 las circunstancias personales, ambientales, 
culturales, sociales, etc., en su sentido general. ( 1 2 ) . 

En lo personal estoy convencido, de que si en el 



presente no aprendemos a edificar nuestras vidas, te 
niendo presente ios valores éticos, mañana no será po 
sible resistir el "caos" resultado de esa anarquía moral, 

Dice P. Barroso, en su tesis doctoral: No creemó 
que sea pesimista, ni tan siquiera pecar de alarmista 
el presagiar un futuro sombrío para la humanidad si 
falsa neutralidad axiológica del cientificismo o el orden 
político o el desarrollo económico, no caminan parejos 
con el desarrollo del orden moral y si no comportan un 
neto predominio de la Etica ( 1 3 ) . 

EL SENTIDO Y EL CRITERIO ETICO DEL HOMBRE 

> . h 
La persona humana —cualquiera que sea su grado 

de cultura y civilización— posee un sentido ético o mo-
ral. Esta facultad nata de la persona humana forma y 
perfecciona poco a poco, a lo largo de su ejercicio 
práctico, lo que podemos llamar el criterio moral del 
hombre. Como dice L. Brajnovic: El hombre tiene sen-
tido de lo bello y de lo feo, de la verdad y la mentira. 
Pero en muchos casos no sabe a ciencia cierta por qué 
una cosa es para él bella o por qué es verdadera o falsa 
No sabe decir qué es la belleza y qué es la verdad, pero 
tiene el sentido sobre ello y por eso formula a veces sus 
propias teorías, que no son resultados de su saber, sino 
únicamente de este sentido. 

Del mismo modo que existe la belleza independien-
te de nuestra opinión y existe la verdad aunque nosotros 

no la conozcamos, así también existe U diferencia entre 
el bien y el mal reconociéndola nosotros o no. Por lo 
tanto, esta diferencia entre el bien y el mal existe antes 
de que podamos juzgar en qué consiste y en qué se 
fundamenta. 

El hombre, pues, siente el bien y el mal, o mejor 
dicho, lo que es moralmente bueno o malo. 

Decimos que nos repugnan los actos de un homi-
cida, atracador, sexómano o mentiroso. No vemos sólo 
en estos actos la maldad o el vicio, sino que contra este 
mal se "rebela nuestra naturalezareaccionamos emo-
cionalmente y adoptamos una postura de defensa en 
contra de tales actos. 

Este estado emocional es todavía el sentido ético; 
para que sea criterio ético necesitamos también saber 
que algo es bueno o malo. Por lo tanto, el criterio ético 
pertenece a la voluntad y a la inteligencia; y como estas 
facultades no afectan a los sentidos físicos (sobre el 
calor, el frío, el color, etc.), es de naturaleza puramente 
espiritual ( 1 4 ) . 

Dijo Juan Pablo II, en el discurso que dirigió a los 
representantes de los medios de comunicación social, 
en Madrid: La información y cultura han creado la ne-
cesidad de potenciarlas, y vosotros os dedicáis a esa her-
mosa tarea. Un servicio de incalculable trascendencia: 
Por las cualidades enormes que encierra y la necesidad 
de no limitarse a informar, sino de promover los bienes 
de la inteligencia, de la cultura y de la convivencia, 
creando a la vez una recta opinión pública, tal como so-
licita el Concilio Vaticano II (Cf. Inter Mirifica, 8 ) . 



He pronunciado una palabra bien pensada: servicio 
Porque, en efecto, con vuestro trabajo servís y debéis 
servir la causa del hombrg en su integridad: en su 
cuerpo, en su espíritu, en su necesidad de honesto espar-
cimiento, de alimento cultural y religioso, de correcto 
criterio moral para su vida individual y social ( 1 5 ) . 

LA CAPACIDAD DE DECISION 

El criterio ético sano, el examen de la conciencia 
recta y el sentido del deber, inducen a realizar los actos 
éticamente buenos y evitar los actos éticamente malos. 
Con esto se plantea el problema psicológico de nuestra 
capacidad de decisión. La decisión se puede tomar si se 
comprende lo que se decide. Luego la decisión es la 
autodeterminación: una actividad propia (la decisión es 
de cada uno) y responsable (porque comprendemos lo 
que decidimos). Para tomar una decisión responsable 
es necesario: 

a ) comprender, 
b) reflexionar (analizar), y 
c ) decidir libremente. 

Si el hombre tiene el deber y la obligación de rea-
lizar unos actos volitivos íntimos o públicos (ejerciendo 
su profesión por ejemplo), el problema se centra en la 
siguiente cuestión: ¿El hombre es libre o no para de-
cidir y obrar como quiera? Si el hombre no fuera libre 
de pensar, elegir o hacer lo que quiera, si no fuera libre 

de decidir sobre sus actos, el deber no tendría ningún 
sentido. Obrar como debe y decidir lo que éticamente 
es bueno, es el deber fundamental del hombre. Este 
deber no disminuye su libertad, sino que la hace ejercer. 
Pero ¿cómo sería posible actuar conforme a la bondad, 
ejercer libremente el deber, si el hombre estuviera pre-
destinado a ello? Sin la actuación libre, la persona hu-
mana no tendría responsabilidad alguna, y sus actos ca-
recerían de valor ético o moral. Esto quiere decir que 
debe tener, y de hecho tiene, la voluntad libre, siempre 
que se trate de una actitud consciente, en contraste con 
los movimientos psíquicos o fisiológicos automáticos de 
reflejo, o instintivo ( 1 6 ) . 

LA OBLIGACION ETICA 

Hemos visto que el bien ético determina la califi-
cación racional de la bondad o de la honestidad y des-
honestidad. Por eso, ya los antiguos decían (Sócrates): 
el hombre será bueno y virtuoso cuando reconozca que 
únicamente con los actos honestos y buenos puede con-
seguir lo que significa su verdadero beneficio. Es com-
petente la razón en cuanto es recta y sana, en cuanto es 
capaz de descubrir cuál es el verdadero beneficio del 
hombre por el que debe hacer el bien y evitar el mal. 
Porque sin el imperativo debes-no debes no existe la mo-
ralidad. La relación de la voluntad con respecto al bien 
se hace moral, porque el hombre está obligado interior-
mente a elegir el bien. Esto significa que en tales casos 
la existencia de la prohibición no depende de la indi-



nación espontánea hacia un aparente beneficio propio 
sino del consejo de la conciencia. Por lo tanto, la cali 
ficación del grado de bondad con respecto al bien su 
premo del hombre (la finalidad del hombre) es el fui 
damento real de la obligación ética. Para ello hace falu 
reconocer estos tres elementos: 

a) la relación entre la decisión y la finalidad del hombre. 

b) la obligación interior de realizar un acto honeste 
aunque no beneficie egoístamente al autor, 

c ) y la tranquilidad de la concienciauna vez realizado 
el acto ( 1 7 ) . 

Cabe preguntar: ¿está el hombre obligado por si 
mismo a la moralidad, o la obligación ética le viene 
"desde fuera" ? 

La heteronomía ética — e n su fundamento— nos 
dice que la obligación ética proviene de la ley natura 
cuyo autor no puede ser el hombre, puesto que e 
hombre está sometido a ella. El hombre no la puede 
cambiar, porque si pudiera se convertiría en algo distinto 
del ser humano. 

El Concilio Vaticano II —cita Juan Pablo II-— 
dice: Creado el hombre a imagen de Dios, recibió 
mandato de gobernar el mundo en justicia y santidad, 
sometiendo a sí la tierra y cuanto en ella se contiene y 
de orientar a Dios la propia persona y el universo entero. 

reconociendo a Dios como Creador de todo, de modo que 
con el sometimiento de todas las cosas al hombre sea ad-
mirable el nombre de Dios en el mundo ( 1 8 ) . 
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Todo lo anterior nos lleva al reconocimiento de que 
la ética es fundamentalmente teísta en sus últimas con-
secuencias. 

El hombre siempre debería tomar sus decisiones 
con base en el conocimiento de las normas éticas, sobre 
todo como comunicador, pues éste, por su profesión, 
debe ser el portavoz de la verdad. 
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EjL DERECHO humano a la información presupone 
también otro derecho, un objeto que es la información 
misma en toda su auténtica manifestación. Pero, ¿se 
puede decir que una información es tal si no es verda 
dera? Las respuestas a esta pregunta, foco de un haz 
de consecuencias, no son acordes. Mientras algunas na-
ciones cuentan con una Ley de Prensa, en donde se con-
sidera a la verdad — o al "respeto a la verdad"— como 
la primera de las limitaciones a la libertad de expresión, 
en otras naciones la Ley de Prensa considera punible 
"la publicación de noticias falsas". El panorama que 
se presenta no resulta muy alentador. 

Como dice Desantes: entre las fatalistas palabras 
de Mauriac.: la información es falsa por esencia y la 
afirmación de Voyenne: la búsqueda de la verdad coti-
diana, si no la hace la prensa, ninguna otra institución 
la podría hacer, se debaten los límites extremos de las 
soluciones a una cuestión dramática a la que las Ciencias 



de la Información no pueden sustraerse, ni el jurista 
dejar de plantearse. 

En abundante número de autores puede advertirse 
un verdadero escepticismo en cuanto a que sea posible 
encontrar algo a lo que llamar verdad informativa. Otras, 
veces los textos de los teóricos de la información inciden 
en un relativismo más o menos irreductible. En el me-
jor de los casos las ideas acerca de la verdad informa-
tiva están teñidas de lo que se ha llamado ligero pesi-
mismoen relación con los condicionamientos de la 
verdad que se intenta comunicar. Desde la perspectiva 
del público se destaca predominantemente la falta de 
confianza que la información le merece (l). 

Hoy seguimos estando muy lejos de la época en 
que una deontología del periodismo pueda resumirse en 
la victoria sobre el soborno y el respeto a la verdad de 
los hechos y a la buena fama de los hombres. Uno de los 
primeros manuales sobre el periodismo sintetizaba al 
reportero de los años treinta como una víctima ele gran-
des tentaciones . . . Empezando por el mismo salario, 
que, por ser escaso, se suele dar, como ya hemos indi-
cado, en condiciones, si no inmorales, por lo menos ex-
puestas a prevaricación, no olvidemos que en el perio-
dismo la murmuración pública, el escándalo y el crimen 
suelen ser cada día las primeras materias; la delación, 
la mentira, el disimulo, la lisonja, el bombo mutuo o 
personalismo, con vistas a la propia encumbración y con 
injusto desprecio de ¡os valores ajenos o del adversario, 
son procedimientos, si no obligados, por lo menos bas-

tante frecuentes y no tan fáciles de evitar como parece; 
en el periódico puede venderse a gran precio y sin peli-
gro ninguno tanto la denuncia como el silencio, y éste, 
a veces, más dañino y más impune que aquélla (2 ) . 

La obtención de la materia básica, la noticia, sigue 
constituyendo la ocupación principal del periodista. Al 
respecto dice J . Iribarren: A la antigua cuestión sobre la 
moralidad de la tortura como procedimiento de obtener 
confesiones han venido a añadirse graves preguntas so-
bre la técnica del chantaje, el narcoanálisis, el control 
oficial o privado de la red de teléfonos públicos, el em-
pleo de micrófonos y cintas magnéticas ocultas, la foto-
grafía infrarroja o con teleobetivos, la fotocopia o el 
barrido de papeleras y la compraventa de su contenido. 

Frente a la infinita curiosidad del público, que de-
searía invadir igual la esfera de todas las decisiones 
políticas que las de las vidas privadas, se hace necesario 
definir mejor los límites del secreto legítimo y de la 
intimidad que merece respeto, sea la del hogar, la del 
amor o la de la muerte. De nuevo nos encontramos con 
la imprecisión en el concepto de privacidad y de lo des-
dibujado de los límites entre la inmoralidad y el mal 
gusto. 

No contribuyen a la nitidez en la separación de lo 
público y lo privado los exhibicionismos de quienes 
llevan lo íntimo a la calle para quejarse luego de que 
se les invade su intimidad ( 3 ) . 



Todavía sin salir del plano de la obtención de no 
ticias tenemos el problema de los monopolios de la-
fuentes informativas, sean ellos discretamente estatales, 
protegidos por concesión de la administración pública 
o surgidos por conspiración y artificio técnico. 

En la moral del contenido de la noticia*- también 
son clásicos los capítulos sobre la mentira, la sugerencia 
difamatoria aunque 110 sea calumniosa, la pornografía, 
que constituyen respectivamente ataques contra la ver 
dad, el honor personal y la moral pública. 

Pero la mentira tiene hoy más hábiles y científicos 
disfraces que en la tosca desnudez del siglo XIX. En un 
instrumento cuyo deber y esencia es la información, 
constituye ya mentira el intencionad-o silencio9 tanto más 
grave si se vende por dinero. Pueden construirse men-
tiras con medias verdades —por ejemplo, estadísticas— 
y ninguna hay tan eficaz como la de las fotografías sin 
retoque en lo que contienen, pero seleccionadas o enga-
ñosas en lo que dejan sugerido. Igual entresaca puede 
practicarse en los reportajes televisados o radiados, tanto 
más mentirosos cuanto mayor es la proporción o la gra-
vedad de lo que ocultan bajo la verdad- indudable de 
lo que dan. 

Característica de la noticia radiofónica y televisiva, 
es la posibilidad de falsificar su esencia o su ambiente 
por la introducción o supresión de conversaciones, pa-
labras y sonidos, añadiendo o quitando silbidos y aplau-
sos, creando marginalmente el silencio y produciendo con 
artificio la sensación de entusiasmo o frialdad. 

Otro factor de distorsión, consciente o no, está en 
el paso de los hechos por la pluma y en lo que podría 
llamarse "intencionalidad de la noticia' implícita en la 
selección de los mismos vocablos usados: apenas habrá 
una frase, tan desnuda como se quiera, que no refleje 
de algún modo la tendencia del órgano que la transmite. 

Por otra parte, ya en el seno de la propia empresa, 
se siembra la antinomia entre balances económicos y 
servicio a la opinión pública o, de otro modo, entre 
libertad económica y libertad intelectual; surge la pro-
blemática moral del sector económico como grupo de 
presión del sector profesional y, en definitiva, la posi-
bilidad de traición del periódico a su vocación y esen-
cia ( 4 ) . 

Hasta hace pocos decenios la comunicación oral y 
gráfica ocurría con extrema simplicidad: la idea se ex-
presaba, y el lector u oyente la aceptaba o no, según 
el encanto de su contenido o de su presentación. 

Un estudio sistemático de los elementos lógicos y 
afectivos que actúan en la comunicación social, realizado 
por psicólogos y psiquiatras desde hace muy pocos anos 
con inexorable eficacia, ha convertido los artificios clá-
sicos en rigurosa técnica de la propaganda moderna. 
De ella se benefician igual las ideologías que las indus-
trias. 

Ha surgido asimismo una grave preocupación para 
los moralistas, ocupados en señalar los límites de lo lícito 



y de lo ilícito en esta sección de la deontología de los 
medios de masas. 

En pocas palabras, los problemas que se producen 
en torno a la verdad y a la moral en el campo informa-
tivo son múltiples y su solución no se presenta nada 
fácil. 

Hasta ahora parece que hemos descrito tan sólo 
lo obscuro del periodismo, el lado lleno de escollos mo-
rales, por donde resulta difícil navegar sin mancharse 
de lodo. Sin embargo, afortunadamente, también tene-
mos cielo limpio y claro. Aún hay hombres que pre-
fieren el camino libre y ancho de la verdad; y mientras 
éstos continúen con su nobilísimo afán de perfeccionarse, 
con su deber de perfeccionar a los demás, mediante el 
camino del bien, nos quedan futuras esperanzas. 

EL CONOCIMIENTO DE LA VERDAD 

Para aclarar la confusión, y establecer qué es lo 
lícito o lo ético, y qué es ilícito 0 no ético, en los medios 
de comunicación social como en cualquier otro aspecto 
de la vida humana, requerimos el conocimiento de " la 
Verdad", es decir, de la realidad de las cosas. Afirma 
Desantes: La información es, en efecto, un puente entre 
la realidad y el conocimiento del sujeto universal o pú-
blico. Es la conversión de la realidad en mensaje. Esta 
conversión la intermedian hombres que establecen dos 
tipos de flujos aristotélicos: de la realidad a la mente 

del mediador informador y de la mente del informador 
a las de los componentes de la comunidad a la que in-
forma. La información parte, por tanto, de la realidad 
y pasa por un sujeto que tiene que respetarla y esforzarse 
por captarla. Tal esfuerzo es la objetividad y su resul-
tado, la verdad ( 5 ) . Realidad, verdad y objetividad son, 
pues, términos interrelacionados que no debemos separar 
para poder hablar de verdad informativa. 

Para poder comprender mejor el concepto "Ver-
dad" interesa definir previamente el concepto "Reali-
dad". 

Para muchos autores realidad y verdad son equi-
valentes. Tomando en cuenta el concepto realidad en una 
de sus acepciones puede decirse que así es; pero conviene 
dilucidar cuáles son los criterios diferenciales entre am-
bos términos. 

El término realidad proviene del adjetivo latino 
"realis", real, que a su vez deriva de la palabra tam-
bién latina " res" que significa cosa en sentido muy am-
plio. En torno a esto opina J . M. Desantes: Siguiendo 
una idea comúnmente aceptada, filosóficamente realidad 
significa la esencia de la cosa, aquello por lo que la 
cosa es tal. Pero, como otros vocablos abstractos, el de 
realidad ha sufrido una colectivización semántica por lo 
que, en el lenguaje ordinario, se utiliza para designar el 
conjunto de las cosas. Realidad se ecuaciona asi con lo 
"real", con la totalidad de lo que es. En este sentido 
lato, por realidad entendemos no sólo la totalidad de 



los seres espirituales . . . La realidad es, en una acep-
ción intermedia• • la posibilidad de ser y, en una acepción 
estricta, el acto de ser. Tender a realizarse en acto es 
tender a la perfección. 

La afirmación de la existencia de una realidad qw 
existe en sí, independientemente de la proyección de 
sujeto cognoscente, subraya el valor de las cosas por sí 
mismas, la primacía de lo real. Realidad que se proyec-
tará a diversos campos de la vida humana ( 6 ) . 

Este tratamiento nos lleva a la consideración, tan 
importante, de que la Verdad procede de las cosas rea-
les, es decir, la verdad es algo subordinado que 110 existe 
por sí sola, sino como un reflejo. Lo primero que siem-
pre le precede son las cosas que son, lo real. En con-
secuencia el conocimiento de la verdad apunta última-
mente a la verdad que la realidad manifiesta. En otras 
palabras, la valoración de la verdad en la información 
solamente puede hacerse en función de la realidad en 
cuanto conocida. 

Sabido y comprendido lo anterior, nos interesa 
ahora encontrar el criterio para reconocer, en la medida 
de lo posible, la verdad de la verdad. 

Tal como lo establece L. Brajnovic: La verdad es 
lo que es porque existe o ha existido en realidad como 
un hecho o un acontecimiento, de manera experimenta 
o sencillamente demostrable. 

Estar convencido de que algo es verdad no significa 

que este algo sea realmente la verdad. Alguien puede 
estar convencido de que juega rectamente y bien, y sin 
embargo puede no tener conocimiento cierto y exacto. 

Esto significa que el hombre únicamente puede te-
ner ese conocimiento cierto y exacto sobre la verdad, 
cuando posee el "criterio" o la "norma" por la cual re-
conoce y juzga la realidad, diferenciándola de la false-
dad o del error. 

De modo que para el conocimiento de la verdad 
se hace necesario: 

a) Una firme, consciente y argumentada aceptación. 

b) El juicio verídico e imparcial. 
c) Saber que el juicio es verídico. 

Entonces, pues, el conocimiento de la verdad con-
siste en la evidencia explicada por la seguridad del juicio 
y del saber. 

Cuando el hombre observa una realidad objetiva 
tiene la evidencia subjetiva. Pero a la propia realidad 
objetiva, en cuanto se manifiesta, la llamamos evidencia 
objetiva. La evidencia, puede ser interior o exterior. La 
evidencia interior se encuentra en la misma realidad que 
juzgamos, mientras que la evidencia exterior de la ver-
dad es independiente de nuestro juicio o de esa realidad 
juzgada. La primera es la evidencia del saber; la segunda 
del creer ( 7 ) . Para poder distinguir el saber verdadero 
del falso, el hombre se sirve de la evidencia objetiva, 



que es el regulador que le permite distinguir si en un 
juicio está la verdad y no la falsedad. Precisamente esta 
evidencia objetiva es el criterio verdadero. 

0 sea que, dada la diferencia que existe entre el 
juicio y el objeto enjuiciado, se puede distinguir do? 
realidades: la intencional (subjetiva) y la objetiva. Un 
juicio es recto o corresponde a la verdad, cuando con-
cuerdan las dos realidades. Es decir, el hombre dice o 
posee la verdad al estar seguro que la realidad inten-
cional existe en el objeto que ha juzgado. 

Puesto que el hombre es capaz de enjuiciar y de 
juzgar, la verdad se encuentra en la razón. 

En el terreno de la comunicación social, el perio-
dista debe y tiene la responsabilidad de servir al público 
con la verdad, de manera fidedigna, transparente y com-
prensible. Nunca puede dar vueltas alrededor de la ver-
dad objetiva presentándola a medias, tendenciosa o fal-
seada; sino que tiene que exponerla tal como es. 

En la sede de la O.N.U. Juan Pablo II dijo a los 
periodistas: Vosotros sois auténticos servidores de la ver-
dad; vosotros sois sus incansables transmisores, difuso-
res, defensores. Sois transmisores entregados, que pro-
movéis la unidad entre todas las naciones al hacer que 
todos los pueblos compartan la verdad . . . Y yo os digo 
(tomadlo como mi palabra de despedida) que el servicio 
a la humanidad mediante la verdad es una de las cosas 
más valiosas de vuestros mejores años, de vuestros su-

tiles talentos y de vuestra más esforzada entrega. Como 
transmisores de la verdad, sois instrumentos de la com-
prensión entre la gente y de la paz entre las naciones ( 8 ) . 

LA' LIBERTAD D E EXPRESION 

Cuando se habla de los medios de comunicación so-
cial una de las frases más frecuentemente empleadas en 
la actualidad es la de "libertad de expresión". Aunque 
todo el mundo tiene una noción sobre lo que es la liber-
tad, no todo el mundo le da el mismo sentido y signifi-
cado. Hay quienes la consideran como un derecho indi-
vidual a una serie de atributos personales, otros como 
una concesión restringida de leyes positivas y otros como 
un derecho sin leyes. Pero en sí misma la libertad, como 
expresa A. Rodríguez, "es la capacidad de la voluntad 
de moverse por sí misma al bien que la razón le pre-
senta . . . La libertad supone el conocimiento intelectual 
del bien . . . La esencia de la libertad consiste en la 
autodeterminación hacia el bien" ( 9 ) . Por tanto la li-
bertad humana debe estar basada en los principios éti-
cos, los actos humanos nacen, entonces, de la voluntad 
ilustrada por la inteligencia. 

Este fundamento se completa mejor con la idea pre-
sentada por L. Brajnovic: La libertad va unida con la 
responsabilidad moral, que es como decir, con la liber-
tad limitada por razones éticas. 

Se llama responsable a una persona cuando desea 



destacar su sentido moralmente recto y su criterio de 
ir pensando en los posibles efectos de su compor-
tamiento corrigiéndolo o reforzándolo conforme a la pre-
visión de tales efectos. Según esto, la responsabilidad in-
cluye: a) garantía moral; b) previsión de efectos que 
un comportamiento puede producir; ye) la honrad% 
de corregir o mantener el criterio sobre su propio com-
portamiento ( 1 0 ) . Por tanto, el hombre responsable 
para hacer el bien y excluir el mal de sus acciones, 
renuncia a una parte de su libertad. 

En términos semejantes se expresa S. Ibáñez: To-
da libertad necesita una regulación, ya que la libertaá 
sin restricciones conduce a la anarquía. Como advierte 
Herrera, una libertad no puede ser absoluta sin que 
atente contra otras libertades (11). 

Una idea análoga encontramos en A. Rodríguez: 
La libertad personal necesariamente tiene límites, que 
vienen dados por las obligaciones personales y por el 
respeto de los derechos ajenos, así como por las leyes 
que regulan la conducta del hombre ( 1 2 ) . 

En este sentido los límites de la libertad, conside-
rándolos en aspecto positivo, el periodista — e l profesio-
nal que utiliza los medios de comunicación social— los 
encuentra en la verdad, en la justicia, en la responsabi-
lidad, en resumen en el conocimiento claro y seguro de 
los principios éticos. 

Afirmar que el fenómeno periodístico, en su esen-

cia, es un fenómeno de opinión, no quiere decir, natu-
ralmente, que todas las opiniones equivalgan a un pen-
samiento recto, y que puedan ser puestas en el mismo 
plano . . . En este terreno la responsabilidad es el deber 
por excelencia. Esto se refiere también a la librtad de 
expresión que, sin poder ser coaccionada o mutilada por 
leyes positivas o por la fuerza bruta (porque es un de-
recho humano), debe ser controlado en relación con la 
responsabilidad ( 1 3 ) . 

Sin duda alguna que el periodismo no se puede 
concebir sin el respeto a la libertad de expresión y al 
pluralismo informativo; pero esta libertad debe ir unida 
con el respeto a los derechos ajenos de todos los hom-
bres (sin distinción de raza, sexo, lengua, religión, opi-
nión, origen, posición, estado, etc.) y la responsabilidad 
moral, o sea por la libertad regulada por los principios 
éticos. 

El periodista, por respeto a su propia dignidad, a 
la dignidad de su profesión y a la dignidad de los demás 
hombres, en el desempeño de su labor debe expresar su 
opinión de manera objetiva e imparcial, desprendiéndose 
de sus propias inclinaciones, preferencias y pasiones. 
Consciente de que con la verdad justa y prudente (que 
no daña), contribuye a defender la libertad que propaga. 

La prudencia y la justicia son dos virtudes funda-
mentales que todo buen periodista debe desarrollar por 
respeto a la dignidad humana. Más adelante nos ocupa-
remos de ellas. 
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Y a en el capítulo anterior habíamos establecido que 
el periodista tiene la obligación, más que cualquier otro 
hombre, de desarrollar sus capacidades espirituales, prin-
cipalmente por medio de las virtudes intelectuales y mo-
rales. 

Como dice A. Rodríguez: La virtud puede definirse 
como el hábito operativo bueno. Puede decirse también 
que la virtud es lo que hace bueno al que la tiene y hace 
buena su obra (Aristóteles), o que es una buena cua-
lidad drel alma por la que se vive rectamente y que no 
puede usarse para el mal (San Agustín). 

Las virtudes intelectuales complementan y perfeccio-
nan a la inteligencia especulativa o práctica. Los hábitos 
intelectuales dan la capacidad de obrar bien, pero no ase-
guran el recto uso de esa facultad. 

Santo Tomás de A quino afirma que las virtudes mo-
rales también hacen recta la intención determinando las 
potencias apetitivas hacia los fines de las virtudes (1). 



El capítulo presente lo dedicaremos a explorar dos 
de las virtudes más indispensables para un profesional 
de la información, justicia y prudencia. 

JUSTICIA 

Entre las muchas cosas que hoy nos ocupan, pocas 
son, al parecer, las que no están relacionadas con la jus-
ticia. Basta que echemos una sola mirada al derredor 
para comprobarlo. La cuestión de la "guerra justa" 7 
los "crímenes de guerra"; el problema de la responsa-
bilidad en el caso de una orden injusta; el derecho de 
oponer resistencia a la autoridad ilegítima; la pena de 
muerte; la huelga política, etc. Constituyen, como es 
sabido, tema de enconada controversia y de inmediata 
relación con el concepto de justicia. 

Cualquiera que se detenga a reflexionar sobre la 
realidad cjue a diario nos circunda, por mayor o menor 
grado que tenga de aproximación al ideal de la "justi 
cia", observará que la miseria a que están expuestos los 
seres humanos de este mundo consiste en la injusticia, 
más bien que en la desgracia. 

La tarea que primero se nos manifiesta es la más 
urgente de todas: saber cómo puede ser posible im-
plantar justicia en el mundo. 

Aristóteles tomó como punto de partida del estudio 
de las principales formas de justicia, la previa exposición 

de los modos de lo injusto. Platón transmitía la idea de 
que justicia era dar a cada uno lo suyo. En términos se-
mejantes expresa J . Pieper: Que el hombre dé al hombre 
lo que a éste le corresponde: he aquí el fundamento en el 
que se basa toda justa ordenación sobre la tierra. Toda 
injusticia significa, en cambio, que le es retenido o qui-
tado al hombre lo que es suyo, y que le es quitado no 
por la desgracia, la mala cosecha, el fuego o el terre-
moto, sino por el hombre. 

Por tanto, la "virtud de la justicia' 65 el modo de 
conducta (habitus) según el cual un hombre, movido 
por una voluntad constante e inalterable, da a cada cual 
su derecho (2 ) . 

De la definición anterior surgen las siguientes 
preguntas: ¿Qué es para cada uno lo suyo?, ¿cómo se 
explica que le corresponda a cada uno algo, y de que 
cualquier otro esté obligado a dárselo o dejárselo?, ¿cuál 
es la razón de que haya en general un derecho? 

A estas preguntas responde J . Pieper: Si el acto de 
justicia consiste en dar a cada uno lo suyo, es porque 
dicho acto supone otro precedente, por virtud del cual 
algo se constituye en propiedad de alguien. Esta pro-
posición enuncia con soberana sencillez una realidad fun-
damental, La justicia es algo segundo. La justicia pre-
supone el derecho. 

Si no se da por supuesta la existencia anterior de 
un ulgo que le sea debido a alguien, de un 'suum, no 



puede darse deber de justicia alguno. Tal es el sentido 
del siguiente aserto: es manifiesto que el derecho es el 
objeto de la justicia. 

Que el hombre posee irrevocablemente un suum, 
un "derecho" que pueda defender contra cualquiera y 
que a todos obliga al menos a no lesionarlo, ello es por-
que el hombre es persona, vale decir, un ser espiritual 

Por otra parte, no será posible mostrar el funda-
mento del derecho ni por tanto, de la obligación de jus-
ticia, mientras no se tenga una concepción del hombre 
y de su naturaleza. 

Concretamente, si el hombre tiene derechos irre-
vocables, es porque ha sido creado como persona por una 
disposición divina, esto es, por una disposición que se 
encuentra fuera del alcance de toda discusión humana 
(3), 

Por consiguiente cuando algo recibe el nombre de 
justo, no lo es sólo porque Dios así lo quiera, sino tam-
bién por ser algo que se debe a un ser creado mediante 
la relación de criatura a criatura. 

Dicho de otra forma: el acto de justicia supone no 
sólo el acto ya mencionado, por el que algo pasa a ser 
debido, sino que supone además el acto de la prudencia, 
que se endereza a plasmar en conducta la verdad de lo 
real. 

La virtud de la justicia es la capacidad de vivir en 

la verdad con el prójimo. La justicia por tanto pertenece 
al recto ser del hombre. 

Este fundamento se completa con la afirmación de 
J. Pieper: " L a corrupción de la justicia tiene dos causas: 
la falsa prudencia del sabio y la violencia del podero-
so" ( 4 ) . 

PRUDENCIA 

La primera entre las virtudes cardinales es la pru-
dencia. Y en realidad se podría decir que no sólo es 
la primera entre las demás, iguales en categoría, sino 
que, en general "domina" a toda virtud moral. 

La afirmación de la supremacía de la prudencia 
encierra algo más que un orden más o menos casual 
entre las virtudes cardinales. Expone J . Pieper: Expresa, 
en términos generales, la concepción básica de la reali-
dad, referida a la esfera de la moral: el bien presupone 
la verdad, y la verdad el ser. ¿Qué significa, pues, la 
supremacía de la prudencia? Quiere decir solamente que 
la realización del bien exige un conocimiento de la ver-
dad, "Lo primero que se exige de quien obra, es que 
conozca", dice Santo Tomás. Quien ignora cómo son y 
están verdaderamente las cosas no puede obrar bien, pues 
el bien es lo que está conforme con la realidad. 

También pertenece a la prudencia la "docilidad 



es decir, la unión sumisa con el verdadero conocimiento 
de la realidad de un espíritu superior ( 5 ) . 

El conocimiento objetivo de la realidad es, por lo 
tanto, decisivo para obrar con prudencia. El prudente 
contempla, por una parte, la realidad objetiva de las 
cosas y, por otra, el "querer" y el "hacer" ; pero, en 
primer lugar, la realidad, y en virtud y a causa de este 
conocimiento de la realidad determina lo que debe y no 
debe hacer. En este sentido toda virtud depende, en 
realidad, de la prudencia y todo obrar mal es, en cierta 
manera, una contradicción de la prudencia. 

Mateo Apóstol dijo: "S i tu mirada es pura tu cuerpo 
entero se inundará de luz" ( 6 ) . 

J . Pieper nos recuerda que: " E l fondo de equidad 
y de objetividad de la doctrina clásica de la prudencia 
encontró su expresión en la frase magníficamente sen-
cilla de la Edad Media: Sabio es el hombre a quien 
las cosas le parecen tal como realmente son" ( 7 ) . En 
síntesis la virtud de la prudencia supone siempre y 
esencialmente el ser justo y veraz. 

Como se puede observar, prudencia y justicia es-
tán más íntimamente ligadas de lo que pueda parecer 
a primera vista. 

En el terreno de la profesión periodística, todo buen 
periodista debe tener una sólida preocupación por ad-
quirir y conservar la virtud de la "justicia" y la "pru-
dencia". Sólo con estas virtudes podrá combatir la in-

justicia, la mentira, la guerra, la desgracia, la miseria 
y el mal. 

LA CONCIENCIA 

El sentido ético o moral, crea en nosotros una ca-
pacidad por la cual diferenciamos la bondad de la mal-
dad, lo honesto de lo deshonesto. A este dictamen le 
llamamos conciencia. La conciencia hace que nuestro 
criterio ético y moral se perfeccione, proporcionándonos 
los juicios del entendimiento práctico sobre el grado de 
la bondad o maldad de los actos propios. Al juicio con 
el cual juzgamos la bondad de un acto le llamamos re-
gla o máxima de la conciencia. Y a los juicios generales, 
como por ejemplo: "se debe hacer el bien y evitar el 
mal", les llamamos ley o normas éticas. Dado que la 
característica del sentido ético o moral se encuentra en 
los imperativos o en el deber de la conciencia de hacer 
unos actos y otros no, por tanto es evidente que el co-
nocimiento ético del hombre, en líneas generales, no 
está condicionado a los actos humanos evidentes única-
mente por su movimiento o por una manifestación ex-
terior, sino más bien por su proyección interior. 

Opina L. Brajnovic: A mi entender, el criterio ético 
no es lo mismo que la conciencia, aunque de vez en 
cuando se emplean estos términos como una misma cosa. 
El criterio ético pasa a ser el atributo de la conciencia 
cuando vivimos el bien o el mal íntimamente en conexión 
con nuestra propia voluntad; es decir, cuando estamos 
decidiendo que vamos a hacer algo. Así, por ejemplo, 



uria decisión propia de mentir es problema de nuestra 
conciencia. Pero un juicio sobre la mentira en general 
o en concreto, calificándola como un mal, es el resultada 
de nuestro criterio ético. 

Con otras palabras, el reconocimiento concreto coa 
el cual la persona humana juzga un acto peculiar suya 
pertenece a su conciencia. Ella es la norma subjetiva 
(medida, orientación. consejo, regla} o el dictamen dé 
entendimiento práctico del hombre acerca de la morali-
dad del acto planeado o realizado, moraímente hablando. 
No obstante, para un comportamiento ético, para una 
conducta moral, es necesario buscar la diferenciación 
objetiva entre la bondad y la maldad, que sería indepen-
diente de un sujeto y de un acto concretos ( 8 ) . 

Por otra parte, es innegable que el hombre moder-
no es siempre más consciente de que sus decisiones re-
percuten en el futuro histórico, y de que por tanto es 
responsable de cómo decide. Este hecho plantea de modo 
vivo el tema de la relación entre conciencia y libertad. 
Este interés por el futuro histórico y la reflexión sobre 
su dinámica, son síntomas de una preocupación ética, 
más que exponente de una actitud puramente intelectual. 

Dice R. García: El hombre moderno se siente res-
ponsable, comprometido ante el futuro histórico. 

Este compromiso, sin embargo, entraña muy diverso 
sentido según el modo en que las nociones mismas d¿ 
la libertad y conciencia sean entendidas. Y es cierto que 
lo son en muy distintas formas, incluso contradictorias: 

al punto, de que puede sonar a desacostumbrada la 
afirmación de que tenemos una libertad y una conciencia 
"dadas" por Dios, independientemente del modo en que 
las pensamos. Pero no cabe atreverse a menos, si se quiere 
mantener el único empeño que se ofrece siempre y, a 
pesar de todo, con indeclinable atractivo: desenmarañar-
nos de cuanto estorba al encuentro con la verdad de nues-
tro ser. Es esto lo que hace apasionante el análisis de las 
relaciones entre conciencia y libertad en su perspectiva 
propiamente teológica: en su relación con Dios, a la 
luz de la fe. El cristianismo está siempre en condiciones 
de volver a esa fuerte luz originaria, que evita perderse 
en la dinámica de concepciones que, en el fondo, alejan 
al hombre de su auténtico compromiso, que es un com-
promiso con Dios, y sólo por El, con El y en El, se ex-
tiende a todos los hombres ( 9 ) . 

Por tanto, la conciencia moral constituye un obligar 
al acto humano libre por la fuerza del conocimiento del 
orden divino (el orden querido por Dios). 0 sea que la 
libertad humana no es un absoluto: ninguno de los bie-
nes que el hombre posee (su inteligencia, su naturaleza 
espiritual, su libre voluntad) lo es, ya que él depende 
de Dios. 
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"SABIO ES E L HOMBRE A QUIEN LAS C O S A S LE PARECEN 

TAL COMO REALMENTE S O N " . 





J P E S E a que con mucha frecuencia "Et ica" y "Deon-
tología" son usados como sinónimos, parece necesario 
hacer aquí unas precisiones que dejen bien sentado la 
diferencia entre ambas acepciones. 

La Deontología o Etica Especial es una parcela de 
la Etica general. Por tanto los códigos deontológicos 
siempre deberían estar fundamentados ,en los principios 
éticos y nunca en contraposición a ellos. 

La Deontología es una parte de la Teología Moral 
que hace referencia a los deberes profesionales. 

Opina S. Ibáñez: Deontología periodística es el con-
junto de reglas profesionales que el personal de la infor-
mación —o los organismos por él creados— se han 
dado, y que están obligados a respetar siempre que por 
medio no esté otra orden basada en el derecho público. 
Por supuesto la obligatoriedad referida es susceptible 
de matices. Por otro lado, la adhesión a las normas re-



viste los caracteres de voluntariedad y responsabilidad 
personal (1). 

Generalmente los códigos de ética profesional 110 
formulan sanciones para los que infringen sus normas. 
Pero es práctica habitual en caso de conflicto en todos 
los países de cierto nivel de civilización y espíritu de-
mocrático, formar un tribunal de honor que determine 
la gravedad de la falta cometida y — e n ocasiones-
dictamine las sanciones desde una multa económica 
hasta la expulsión del culpable de la organización pro-
fesional a la que pertenece. 

Muchos de estos tribunales son imparciales y crean 
una especie de jurisprudencia aplicable a los casos simi-
lares producidos posteriormente. Pero como la mayoría 
de las acusaciones 110 provienen de periodistas sino de 
terceros, estos tribunales tienden a buscar soluciones con 
la visión de los profesionales del mismo gremio que 
quiere defender la profesión. 

Parte de las normas deontológicas coinciden con 
las normas jurídicas, aunque sus formulaciones son dife-
rentes. A su vez, algunas normativas de la ética profe-
sional del periodista suelen citar las leyes positivas en 
general, con lo que se ponen en relación directa con ellas. 

Moralmente esta coincidencia se da en los casos de 
protección de los derechos de terceros (perjudicados por 
una mala acción o un error del periodista) y no de los 
derechos del profesional de la información en cuanto 
correspondencia con sus deberes éticos. 

En la realidad y en la práctica los códigos deon-
tológicos de la profesión periodística comportan una 
amplia gama de enfoques en cuanto a su fundamento 
ético y moral. Afirma L. Brajnovie: " E l hombre puede 
cambiar la práctica, los principios no" ( 2 ) . 

Dentro del periodismo se puede encontrar 1111 sinnú-
mero de casos en donde el periodista, pese a cumplir con 
las normas jurídicas y deontológicas (vigentes en su 
país), se contrapone con los principios éticos (que son 
universales). Hemos seleccionado, para su estudio y 
reflexión, cuatro de estos casos, los cuales nos fueron 
facilitados por el "Departamento de Etica y Derecho de 
la Información" de la Universidad de NAVARRA (Es-
paña) < 

CASO 1 

UNAS ADOLESCENTES VIOLARON A UNA NIÑA 
TRAS VER EL HECHO EN LA TELEVISION 

(La familia de la niña denuncia a la cadena 
norteamericana NBC) 

El problema de la violencia en la televisión, y su 
impacto entre los jóvenes telespectadores, vuelve a estar 
presente en 1111 tribunal norteamericano. Una mujer de 
San Francisco alega que su hija, de nueve años, fue 
asaltada sexualmente por otras muchachas, quienes imi-
taban una escena de una película emitida días antes por 
la cadena nacional ( N B C ) , y pide una indemnización 
de once millones de dólares. 



En septiembre de 1 9 7 4 la cadena NBC emitió una 
película de dos horas de duración titulada "Nacida ino-
cente'', y protagonizada por la joven actriz Linda Blair, 
que se hizo famosa por su trabajo en " E l Exorcista". 
La acción del filme realizado expresamente para la te-
levisión, transcurre en un reformatorio femenino donde 
es internada la protagonista. 

La escena, que ha provocado la querella judicial 
contra la NBC, tiene lugar en las duchas del reforma-
torio, donde cuatro internas, muy jóvenes todas ellas, 
asaltan a la protagonista y la violan con el mango de 
goma de desatrancar cañerías. 

Cuatro días después de haberse programado esta 
película, la niña de nueve años Olivia Niemi sufría un 
asalto similar por parte de cuatro chicas, la mayor de las 
cuales tenía quince años de edad, y era violada con una 
botella de cerveza. 

La madre de Olivia Niemi y su abogado Marvin 
Lewis, presentaron una demanda contra la cadena de 
televisión, acusándola de haber incitado a las asaltantes 
de la niña. Tras muchos retrasos legales, un juez de San 
Francisco sentenció recientemente que había motivos 
bastantes para dar curso a la demanda y que ésta sea 
dirimida por un tribunal con jurado. 

Los abogados de la NBC basan su defensa en la 
primera enmienda de la Constitución de los Estados Uni-
dos, donde se garantiza el derecho a la libertad de ex-
presión. Si la cadena de televisión fuera condenada, 

argumentan, podrían producirse miles de querellas simi-
lares por parte de personas que podrían relacionar cual-
quier delito con algún programa de televisión. 

POSTURA DEL JUEZ 

Por su parte, el abogado Lewis refiende la tesis 
de que la escena de violación fue filmada con excesivo 
realismo y crudeza, y que la NBC actuó de forma negli-
gente al programar "Nacida Inocente , , a una hora de 
máxima audiencia, cuando millares de adolescentes ven 
la televisión en todo el país. 

La cadena de televisión obtuvo una importante vic-
toria cuando el Juez Robert Dossee decidió que el único 
asunto que debe estudiarse en el próximo juicio, es si 
la NBC incitó deliberadamente a alguien a violar a la 
niña de nueve años. Esto significa que el Juez está de 
acuerdo con el argumento de los abogados de la tele-
visión de que el caso se analice desde la perspectiva 
de la primera enmienda de la Constitución. 

El abogado de la señora Niemi dijo estar asom-
brado por la decisión del Juez Dossee, y añadió que era 
ridículo pretender que el jurado considere culpable a 
la NBC de incitar deliberadamente a una violación. Para 
el abogado Lewis el caso debe abordarse desde el punto 
de vista de si hubo o no negligencia y temeridad por 
parte de la cadena televisiva cuando programó "Nacida 
Inocente" a esa hora y con esa escena de violencia sexual. 



El. Juez concedió un aplazamiento del inicio del 
proceso, para que la parte demandante reorganice sus 
argumentos, y admitió la posibilidad de estudiar las ale-
gaciones de negligencia contra la NBC a lo largo del 
juicio. En cualquier caso, los defensores de la cadena 
hicieron público su entusiasmo y creen tener ganado el 
caso, porque la primera enmienda protege el material 
transmitido al público por los medios de comunicación, 
incluidos los materiales de ficción, como es el caso de la 
película de televisión. 

Mientras se procede en estos días a la selección de 
los doce miembros del jurado que decidirá el caso, ele-
gidos entre 1 2 0 personas, otro argumento parece favo-
recer a la NBC. De hecho, no existe evidencia de que 
las muchachas que asaltaron y violaron a Olivia Niemi, 
hubieran visto la película en cuestión. Ese será uno de 
los primeros asuntos a dilucidar en el proceso. 

En octubre del año pasado, un tribunal de Florida 
condenó a Ronny Zamora, un joven de quince años, por 
asesinato y robo a mano armada. Los defensores del 
muchacho alegaron que había actuado igual que los per-
sonajes de una serie de televisión y que, de hecho, el 
cerebro de Ronny Zamora estaba intoxicado por la tele-
visión, que veía muchas horas diarias. Los argumentos 
de intoxicación subliminal televisiva presentados por el 
abogado defensor, 110 fueron tenidos en cuenta por el 
Juez, ni por el jurado, que condenaron y sentenciaron 
a veinte años de prisión al joven. 

CASO 2 

EL " R E W R I T I N G " 

Como ustedes saben to rewrite significa escribir de 
nuevo. El término está de moda como muchos términos 
ingleses que en cierto sentido colonizan las lenguas y 
las mentalidades (la cultura) extra-anglosajonas, aun 
entre los que dicen luchar contra el llamado neocolonia-
lismo. 

E11 la práctica periodística este Rewriting quiere 
decir estilizar un texto, producto de 1111 periodista o un 
colaborador. Es decir, significa dar la forma sin cambiar 
el sentido del contenido. Esta labor la suelen hacer los 
llamados correctores de estilo o los Editors (por emplear 
otra palabra de moda) que en el idioma inglés reciben 
el nombre de rewriters. Se dice que el Rewriting suele 
ampliar la información y hacerla más comunicable a los 
lectores. A veces es así, pero muchas veces no. 

Aquí veremos una misma noticia "elaborada'" en 
diversos periódicos (en este caso franceses). Las publi-
caciones comparadas son: Telé 7 Jours, Ici Paris y 
Franee Dimanche. 

La noticia original (de la agencia) que fue reesti-
lizada decía: 

Hoy por la tarde un pequeño grupo que pertenece 
—según la pancarta que llevaba— a la organización 
"Revolucionarios de izquierda" entró en el vestí-



bulo de la UNESCO gritando sus lemas. Algunos 
minutos más tarde salieron todos los componentes 
del grupo y la policía detuvo a cinco de ellos. 

Primera versión: 

Hoy por la tarde se produjeron unos cuantos inci-
dentes en el edificio de la UNESCO durante el 
solemne acto del Día del Niño". 

Un centenar de personas irrumpió en el vestíbulo 
del edificio y echó miles de volantes en los que 
se acusa a los organizadores del acto de hipocresía, 
ya que una buena parte del dinero reunido para la 
supuesta ayuda a los niños hambrientos se emplea 
—se dice en los volantes— para una vida frivola 
y hasta suntuosa de un millar de dirigentes y fun-
cionarios de la UNESCO. Este centenar de personas 
gritaron contra el imperialismo norteamericano, 
contra la burguesía dominante y contra el gobierno 
de Mitterrand. 

Los manifestantes fueron rápidamente expulsados 
del edificio. Cinco de ellos fueron detenidos por la 
policía y llevados a la comisaría de Saint-Philippe. 

Segunda versión : 

Hoy por la tarde se reunieron en el salón de actos 
de la UNESCO los delegados de la organización de 

diversas naciones y un numeroso público para asis-
tir a la celebración del "Día del Niño". La sala fue 
engalanada con las banderas nacionales de todos los 
países miembros de la ONU. La sesión n 0 había 
empezado cuando en el vestíbulo se produjo un 
incidente. Una decena de personas intentó impedir-
la celebración del acto, pero fue expulsada por los 
propios invitados que aún no habían entrado en el 
salón de conferencias. A la salida algunos de estos 
revoltosos, que supuestamente pertenecen a un gru-
po autodenominado "Revolucionarios de -izquier-
da", fueron detenidos por la policía. 

Tercera versión: 

El gran vestíbulo del edificio de la UNESCO oyó 
hoy extrañas protestas de unos cuantos alborotado-
res que gritaban conocidos lemas contra " la clase 
dominante, incapaz de descender allí donde sufren 
injusticias los explotados". Pero este huracán de 
poca monta fue rápidamente acallado por los mis-
mos invitados a la fiesta. Cinco de los organizadores 
de este alboroto fueron detenidos y llevados a la 
comisaría de Saint Philippe para confirmar su iden-
tidad. La ceremonia en el salón de actos se desa-
rrolló con completa normalidad. 

En los tres casos la noticia fue escrita de nuevo 
(^writing) con la justificación —ésta se conoció días 
más tarde tras la aparición de unas críticas aparecidas en 



diversos periódicos— de que hace falta que cada publi-
cación tenga su propio estilo más o menos "igualado", 
puesto que los lectores están acostumbrados a un deter-
minado modo de comunicabilidad. De esta forma —decía 
en otra ocasión, refiriéndose a los trabajos científicos, el 
"Journal des Savants"— se satisface al lector y se me-
jora el texto. 

CASO 3 

CRITERIOS Y CONCEPTOS SOBRE EL GUSTO 

Bajo este título la revista "Time"' del 15 de fe-
brero de 1 9 7 3 ha publicado el siguiente artículo: 

Hay un hecho común e inevitable: cuando se con-
versa en una cafetería o en una sala de estar, la BBC 
y sus programas más televisivos son siempre uno de los 
temas preferidos. Este hecho y algunas críticas que han 
llegado a las manos de algunos directivos de la BBC o 
que se han publicado en algunos periódicos hizo necesa-
rio confeccionar una especie de Código sobre el gusto, 
válido —más o menos— para las emisiones radiotelevi-
sivas de la BBC. Se editó un folleto de 3 2 páginas, espe-
cialmente preparado para los miembros del Consejo de 
la Emisora. (Para saber el destino exacto de este folleto 
hay que decir que al mencionado Consejo pertenecen 
unas 6 0 personas de distintos sectores sociales y otras 
tantas al Comité administrativo, mientras que toda la 
plantilla de la BBC cuenta con unas 2 , 7 5 0 personas). 

Este Consejo (de la Emisora) se reúne una vez al tri-
mestre para considerar los problemas actuales de la "po-
lítica" de este organismo de los mass-media británicos. 

Se consideró que este Código podría interesar a un 
círculo más amplio de personas, el folleto fue reeditado 
hace unos días y fue repartido a todos los periódicos del 
país. Esto quiere decir que su contenido se sometió a 
la opinión pública. 

¿Cómo definir el gusto? Este es el tema principal 
del folleto. Lo que hoy nos agrada —se dice en las 
páginas del l ibrito— en el modo de vestirse, en el estilo 
de amueblar la casa, en lo humorístico, etc., es bien 
diferente del gusto no sólo de los años 30, sino también 
de los años 50 . 

Respecto de la moral —no hay duda alguna— 
están ya superados los convencionalismos anteriores. 
Hoy día contemplamos con ironía muchas cosas que 
hace veinte o cuarenta años fueron establecidas como 
inmovibles. La diferencia entre el bien y el mal es cada 
vez más corta y más confusa en una sociedad como lo 
es la nuestra, totalmente permisiva. Si la BBC tiene que 
reflejar el modo actual de pensar —así como lo realizan 
los jóvenes creadores y escritores— la Emisora y sus 
productores deben tener en cuenta el gusto que domina 
en este momento sin hacer caso a las convicciones an-
teriores. ¿Es así en realidad, es así como debe ser? 
Es verdad: hay algunas normas que de alguna manera 
determinan el gusto, porque las normas tienen un carác-



ter más duradero en cuanto determinan que algo es 
bueno (por ejemplo, la honestidad en las actitudes hu-
manas, la comprensión de los problemas comunes, etc.). 
Pero - —en muchos casos— estas normas han perdido su 
correspondencia de sanción en la sociedad en la que vi-
vimos. 

En la publicación comentada de la BBC se destaca 
que la sociedad actual está sometida a extremismos y 
que se aleja de la "línea media" sobre la cual descan-
saba antes la Tierra y sobre la cual se había creado la 
BBC. Esto crea dificultades. La presencia de los televi-
sores en las salas de estar de los hogares provoca dis-
cusiones entre las distintas generaciones de un mismo 
clan. Algunas palabras groseras o expresiones "fuertes", 
frecuentemente las generaciones mayores las consideran 
como insultos, mientras que los jóvenes ni se dan cuenta 
de ello. La BBC considera que hace falta adoptar una 
línea media entre la inflexibilidad y la libertad exagera-
da. Es imposible en todo tiempo contentar a todos los 
telespectadores, pero estima que se puede evitar lo que 
algunos califican de mal gusto. En este sentido el fo-
lleto explica que la llamada "libertad del lenguaje" se 
justifica únicamente si lo exige el programa mismo. 

La desnudez y la problemática sexual son también 
temas delicados con los que la BBC —así se dice en el 
folleto— tendrá que comportarse con cierta prudencia. 
Es verdad que muchos escritores "de actualidad" no 
aceptan la concepción cristiana de la moral y por eso el 
tratamiento de los problemas sexuales es mucho más 
libre en sus escritos y en sus guiones. 

La BBC, como tal, no tiene nada en contra de que 
estos problemas se traten de la manera que sea en los 
libros, en las películas o en el teatro. Pero la pequeña 
pantalla no es ni libro, ni la pantalla de un cine pú-
blico ni un escenario de teatro. La pequeña pantalla no 
reúne un gran número de público. Una sala de estar es 
algo completamente diferente que una sala de cine o de 
teatro. Esta es la razón por la cual la BBC se esfuerza 
en introducir unas limitaciones en sus programas, que 
los demás medios, quizás, no tienen por qué tenerlas. 

La BBC comprende que es necesario un equilibrio 
entre la libertad, la expresión artística y las consecuen-
cias que esta libertad y esta expresión pueden provocar-
en el telespectador. Este equilibrio del gusto es lo que 
la BBC acentúe en su Código de reciente publicación. 
Pero ¿es posible crear un equilibrio sin tener claros los 
principios morales? Esta es la cuestión que tanto la 
BBC, como los demás medios de información y los cen-
tros educativos deberían considerar con más profundidad 
y tender a encontrar una solución. 

Algunas consideraciones que no quedan bien claras 
en esta investigación son: 

1 .—¿Se está tratando correctamente la noción misma 
de la moral? 

2 .—¿Es correcto que una emisora —cuyo cometido es 
servir a toda una sociedad— debe tener en cuenta 
"el gusto dominante"? 



3 . — ¿ S e puede decir que la diferencia entre el bien y 
el mal es ahora "más corta que antes"? 

4 . — ¿ U n lenguaje grosero pertenece a las categorías 
éticas o del puro gusto? 

5 .—¿Exis te una diferencia entre la pequeña pantalla} 
el cine o el teatro? 

CASO 4 

LA REVISTA L ' E X P R E S S ( P A R I S ) PUBLICO EL 
SIGUIENTE ARTICULO: EL " P O S T ' Y SUS JUECES 

EN EL "WASHINGTON POST9, UN REPORTAJE 
SOBRE UN DROGADICTO DE OCHO AÑOS 

RELANZA DRAMATICAMENTE EL PROBLEMA 
DEL SECRETO DE LOS PERIODISTAS, EN EL 

PAIS DONDE SE GOZA DE LA MAYOR 
LIBERTAD DE LA PRENSA 

"Cualquiera, sea periodista o simple ciudadano, 
tiene la obligación de dar información acerca de todos 
los crímenes de que haya sido testigo. No hacerlo va en 
contra de la ley, significa colocarse por encima de la 
ley" : el portavoz del alcalde de Washington, Jim Craig, 
no encuentra invectivas lo suficientemente duras para 
calificar la actitud del "Washington Post" con respecto 
al último escándalo de drogas que ha divulgado el pe-
riódico de la capital norteamericana. 

El 2 8 de septiembre, en su edición dominical, el 
célebre diario americano cuenta la historia de un niño 
de color de ocho años que lleva ya tres años tomando 
heroína. Janet Cooke, la periodista del "Washington 
Post" responsable por el artículo, le llama "J iminy". 
Criado en un ambiente de pequeños traficantes, el cha-
valín, ya a los cinco años, quería probar los placeres 
de los mayores. Hartos de su insistencia, su madre y 
un amigo, uno de los traficantes del barrio, cedieron 
a sus súplicas. Hoy, Jimmy es drogadicto de la tercera 
generación, necesitado de una inyección diaria. "Me 
siento como si fuera realmente parte de lo que tiene 
lugar a mi alrededor" dice el niño según Cooke. "Es 
difícil contarte lo que realmente se siente. ¿No lo has 
probado nunca? Es como los tiovivos en King's Domi-
nión . . . como estar en todos ellos a la vez, el mismo 
día". 

La historia de Jimmy ha provocado un revuelo en 
Washington. A las malas con la proliferación de drogas 
duras desde hace tiempo, sobre todo en los barrios ne-
gros, el ayuntamiento y la policía han reaccionado vio-
lentamente. El artículo de Janet Cooke ha puesto el dedo 
en la llaga acerca de la impotencia de las autoridades 
a la hora de detener la lacra social número uno de la 
capital federal. Castigado por un presupuesto ya en gran 
medida deficitario, el alcalde, Marión Barry, que quiere 
asegurar una reelección el año que viene, no tiene ape-
nas la posibildad de aumentar —como lo exigiría la si-
tuación— los medios del cuerpo de policía. La rabia 
de las autoridades, acechadas por las llamadas telefónicas 



de una población indignada, se ha trasladado —¡como 
de costumbre!— para venir a caer sobre el periodista. 

La primera reacción del alcalde ha sido ordenar que 
se utilicen todos los medios disponibles para "arreglar 
el asunto en el más breve plazo posible". Al desencade-
nar toda una vasta operación en el intento de localizar 
a Jimmy y a su madre, la policía ha requerido al 
"Washington Post" y a su periodista, a comunicar sus 
informaciones a las autoridades competentes. Los demás 
responsables municipales secundaron esta moción. "Ese 
artículo del periódico puede ser el epitafio del pequeño 
chico . . . " , ha afirmado el responsable de los servicios 
para la Protección de Menores. "Para mí" ha declarado 
Whilelmine Rolark, concejal municipal del Partido De-
mócrata, "representa lo peor como negación del perio-
dismo: quedarse allí, sin decir nada, a mirar a un crío 
inyectarse veneno . . . y además hacer de ello toda una 
historia sin intervenir. Me disgusta ese modo de proce-
der. Además, es rebajar a la familia de color, al niño 
de color". 

El gran público está dividido acerca de las respon-
sabilidades. La mitad de la opinión pública reprocha al 
"Washington Post" por negarse a divulgar sus fuentes 
de información. La otra mitad se ensaña con la inefi-
cacia de la policía. Pero al mismo tiempo muchos han 
llegado a comprender por primera vez, la importancia 
del problema de la droga en esa ciudad. Esto es lo que 
teme el alcalde, que ha preferido ir con prudencia, por 
miedo a "crear olas" si procediera judicialmente contra 

el "Washington Post". Este asunto ha llegado a ser un 
caso ejemplar en la larga lista de escaramuzas entre la 
prensa y el poder sobre la cuestión de la libertad de 
información. 

Según el portavoz de Marion Barry, el "Washington 
Post" ha preferido sucumbir al "sensacionalismo" en 
vez de respetar la ley o la simple responsabilidad moral. 
Jim Craig afirma que la publicación del caso de Jimmy 
no ha aportado ninguna información nueva. " Y a sabe-
mos que hay niños que se drogan. Somos de sobra cons-
cientes de no tener suficientes programas ni suficientes 
fondos. En cambio, existen leyes acerca de los malos tra-
tos a los niños Si el periodista es testigo de un crimen, 
tiene la obligación de comunicar sus informaciones, aun-
que ello signifique que no pueda luego publicar su re-
portaje". 

"Se trata de un problema difícil", contesta John 
Kuhns, abogado del "Washington Post". "Pero cuando 
se empieza a hacer excepciones a la independencia de 
la prensa, abrimos la puerta a otras, y se pierde toda con-
fianza. Si el reportero quiere salvaguardar su credibili-
dad, no tiene ya opción. Nadie se hubiera enterado del 
caso trágico de ese niño, si el "Washington Post" no 
estuviera dispuesto a proteger sus fuentes de informa-
ción". 

El caso del "Washington Post" es significativo 
porque contrapone 1111 derecho fundamental,^ el de la 
libertad de prensa tomada en su acepción más estricta, 



a una obligación absoluta, la de prestar ayuda a toda 
persona en peligro. Por razones esencialmente políticas, 
este asunto se escapa de la Justicia, que es la única en-
tidad capacitada para dictaminar sobre el caso. Pero la 
justicia está cada vez más propensa a pronunciarse en 
este tipo de materias. La publicación bimensual del 
Comité de Reporteros para la Libertad de Prensa —Los 
Medios y la L e y — abunda acerca de litigios entre los 
tribunales y la prensa con relación a la interpretación 
de la Constitución. 

No hace falta insistir, si se tiene un concepto claro 
sobre la moral natural, que en cualquiera de los casos 
anteriormente presentados, los profesionales de los me-
dios informativos, pese a no haber violado las normas 
jurídicas y profesionales de sus países, sí tomaron una 
postura contraria a la que nos enseña la Etica general. 
Este fundamento se completa con la idea de L. Brajnovic: 
Las fuentes de honradez profesional no pueden ser las 
reglas de un estatuto, una ley de prensa o un código de 
Etica profesional. Todo ello, en el mejor de los casos, 
puede aglutinar una normativa sobre los abusos, o un 
conjunto de reglas que reflejan —más o menos— los 
principios éticos. La verdadera fuente es la ley natural 
de la naturaleza creada del hombre y de la conciencia 
profesional ( 3 ) . 

Por 
tanto ningún código abarca — n i puede abar-

c a r — todo el comportamiento ético del profesional. 
Siempre habrá algo imprevisto o algo formulado gene-
ralmente que dejará desiertas amplias zonas de situacio-

nes, circunstancias y disposiciones morales. No obstante, 
un código de ética profesional redactado con buen cri-
terio, puede considerarse hasta cierto punto como un 
conjunto de normas objetivas, válidas para todos los 
que ejercen una profesión. 

Evidentemente, los periodistas deben conocer las 
disposiciones legales, tanto las directas (Ley de Prensa) 
como las indirectas (Constitución o Código Penal) . Ge-
neralmente la misma aceptación de una actividad de 
carácter profesional periodístico, incluye también la acep-
tación de estas prescripciones legales que determinan 
las relaciones entre los medios de comunicación social 
y el Estado. Pero nunca olvidemos que la Etica General 
debe siempre conformar a la Deontología o Etica Profe-
sional, así como a toda acción humana. En pocas pala-
bras: los principios éticos generales siempre son más 
importantes que cualquier norma jurídica o profesional, 
ya que las segundas siempre deben estar fundamentadas 
en los primeros. Una idea análoga la encontramos en 
L. Brajnovic: 

Deontología no es ni más ni menos que un cono-
cimiento moral que induce a la autor realización del hom-
bre mediante el ejercicio honesto de sus actividades pro-
¡esionales ( 4 ) . 
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J D EL estudio de la Etica como fundamento de la Deon-
tologia Periodística, es posible obtener una serie de con-
clusiones que nos permiten lograr una visión más exacta 
de la labor que debe desempeñar el profesional de ]a 
información en nuestra sociedad actual. 

Lo primero que hay que poner de manifiesto, como 
bien queda establecido en el capítulo I, es que los prin-
cipios éticos y morales son el elemento esencial en la 
vida y en las actividades del periodista. Más aún, un 
buen periodista debe poseer incluso una dosis mayor de 
ética que el resto de los hombres de la sociedad, ya que 
en el desarrollo de su trabajo, el periodista encontrará 
a cada paso, la tentación de la corrupción con que la 
"fuente informativa" intentará, en muchos casos (como 
queda subrayado al principio del capítulo I V ) , comprarlo 
y/o manipularlo en beneficio propio y en detrimento de 
la comunidad. Los códigos deontológicos (redactados con 
buen criterio), en el mejor de los casos, pueden reflejar 
hasta cierto punto los principios éticos, pero en modo 



alguno logran agotar la totalidad de los deberes éticos. 
Ello quiere decir que con sólo tener como guía la Deon-
tología Periodística, el hombre no es por ello mismo 
ético. Sino que se debe tener además un auténtico cono-
cimiento sobre la Etica General. Es decir, sólo cuando el 
profesional adopta ante la vida el espíritu de los valores 
morales y logra plasmarlos en el ejercicio de su noble 
misión, se conduce éticamente. 

Por otra parte, mediante la conducta ética buena, 
el periodista debe buscar también dignificar su profesión, 
dándole al periodismo su valor intrínseco, y lograr así, 
su perfección, perfeccionando a los demás; ya que la 
moral es en sí la ciencia del perfeccionamiento propio 
y de la sociedad. 

Del estudio del presente trabajo se desprende con 
bastante claridad otra idea: La función del periodista 
es unir por medio de la verdad, y no desunir con la men-
tira, pues ésta, por más que se enmascare y se transfor-
me, 110 dejará de ser mentira. 

El profesional de la información nunca debe olvi-
dar que es un intermediario entre la realidad (la verdad 
conocida) o el hecho informativo y el público. Por tanto, 
el periodista no puede falsear, torcer, manipular u ocul-
tar la verdad sin destruir también, en muy buena parte, 
a la sociedad. 

Otra realidad que se desprende de este estudio, es 
que el periodista responsable buscará adquirir y cultivar 

la virtud de la justicia y de la prudencia, así como una 
conciencia sana. 

Como queda establecido en el capítulo III, por 
medio de la justicia y de la prudencia, virtudes que están 
más íntimamente ligadas de lo que pueda parecer a 
primera vista, el periodista podrá ser siempre y esen-
cialmente justo y veraz, dando a cada hombre lo que 
le pertenece. 

Por otro lado, sólo contando con una conciencia 
sana, que es la que nos proporciona los juicios del en-
tendimiento práctico sobre el grado de la bondad o mal-
dad de los actos propios, podremos perfeccionar nuestro 
criterio ético y moral. 

Una idea más que nos deja este estudio, es que 
la muy aclamada "Libertad de expresión" no es un de-
recho del informador para, irresponsablemente, publicar 
cuanto le venga en gana, sino que es un derecho del 
público para conocer la verdad de la noticia. 

En síntesis, podemos decir que la moral general 
tiene una aplicación directa en la vida del periodista. 

El periodista debe preocuparse, primero que nada, 
por observar los deberes éticos generales y después los 
demás códigos, reglamentos o leyes especiales. 

La Deontología Periodística o Etica Especial no es 
ni puede ser más importante que la Etica General, pues 



la primera debería siempre estar fundamentada en la 
segunda. Aunque, como se puede observar en el capí-
tulo IV, en algunos países la Deontología incluso se 
contrapone a la Etica General. Corresponde, pues, al 
periodista responsable revalorizar a la Etica y a lina 
profesión tan noble como es la periodística. 

Termino esta investigación diciendo que, en resu-
men, un buen periodista debe ser primero que nada un 
buen hombre, interesado en vivir éticamente sirviendo 
a la sociedad y no sirviéndose de ella. 
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